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Salvaguardar 
el medio ambiente

«El desafío urgente de proteger nuestra casa co-
mún incluye la preocupación de unir a toda la 
familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral, pues sabemos que las cosas 
pueden cambiar» 

Laudato si’, 13

Búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral

Los países desarrollados representan sólo el 20% de 
la población, pero son responsables del 80% de las 
emisiones de CO2 a la atmósfera. Además, las emisio-
nes aumentarán en nada menos que un 130% de aquí 
a 2050. En total, entre todos somos responsables de 
haber elevado la cifra hacia un cuestionable récord: 
actualmente nuestra atmósfera tiene el mayor con-
tenido de CO2 desde hace 2,1 millones de años.
Los países ricos, y contaminantes, deben ayudar a 
las naciones más vulnerables, las que menos con-
taminan, pero más sufren los efectos del calen-
tamiento global. En especial hay que cuidar a los 
refugiados climáticos, las personas que migran por 

razones ambientales, y que hoy carecen de amparo 
internacional.
Los expertos se atreven a augurar que el cambio 
climático estará detrás de la próxima gran crisis 
de refugiados. Acnur calcula que para el año 2050 
los efectos del cambio climático expulsarán de sus 
tierras a unos 250 millones de personas. Además, 
sostienen que las implicaciones del cambio climá-
tico tienen efectos sociopolíticos que derivan en 
conflictos que terminan forzando movimientos hu-
manos. Cada año, las inundaciones, sequías y otros 
fenómenos climáticos adversos obligan a desplazar-
se a millones de personas.

Los últimos afectados por el cambio climático
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¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están creciendo?». 
Esta pregunta está en el centro de Laudato si’, la Encíclica del Papa Francisco sobre el cuidado de 
la casa común. Y continúa: «Esta pregunta no afecta sólo al ambiente de manera aislada, porque 
no se puede plantear la cuestión de modo fragmentario», y nos conduce a interrogarnos sobre el 
sentido de la existencia y el valor de la vida social: «¿Para qué pasamos por este mundo? ¿para qué 
vinimos a esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita esta tierra?»: si no 
nos planteamos estas preguntas de fondo -dice el Pontífice – «no creo que nuestras preocupacio-
nes ecológicas puedan obtener resultados importantes».

La Tierra maltratada y saqueada clama y sus gemidos se unen a los de todos los abandonados 
del mundo. El Papa Francisco nos invita a escucharlos, llamando a todos y cada uno –individuos, 
familias, colectivos locales, nacionales y comunidad internacional– a una “conversión ecológica”, 
según expresión de San Juan Pablo II, es decir, a «cambiar de ruta», asumiendo la urgencia y la 
hermosura del desafío que se nos presenta ante el «cuidado de la casa común».
 
El recorrido de la Encíclica está trazado en el n. 15 y se desarrolla en seis capítulos. 

«Lo que le está pasando a nuestra casa».

• EI cambio climático: «El cambio climático es un problema global con graves dimensiones 
ambientales, sociales, económicas, distributivas y políticas, y plantea uno de los principales 
desafíos actuales para la humanidad».

• La cuestión del agua: El Papa afirma sin ambages que «el acceso al agua potable y segura es 
un derecho humano básico, fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las 
personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos». 

Una visión general1
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• La pérdida de la biodiversidad: «Cada año desaparecen miles de especies vegetales y animales 
que ya no podremos conocer, que nuestros hijos ya no podrán ver, perdidas para siempre». 

• La deuda ecológica: en el marco de una ética de las relaciones internacionales, la Encíclica 
indica que existe «una auténtica deuda ecológica», sobre todo del Norte en relación con el Sur 
del mundo. Frente al cambio climático hay «responsabilidades diversificadas», y son mayores 
las de los países desarrollados.

El evangelio 
de la creación2

En la Biblia, «el Dios que libera y salva es el mismo que creó el universo», y «en Él se conjugan el cariño 
y el vigor». El relato de la creación es central para reflexionar sobre la relación entre el ser humano y las 
demás criaturas, y sobre cómo el pecado rompe el equilibrio de toda la creación en su conjunto. «Estas 
narraciones sugieren que la existencia humana se basa en tres relaciones fundamentales estrechamente 
conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. Según la Biblia, las tres relaciones vitales 
se han roto, no sólo externamente, sino también dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado».

Por ello, aunque «si es verdad que algunas veces los cristianos hemos interpretado incorrecta-
mente las Escrituras, hoy debemos rechazar con fuerza que, del hecho de ser creados a imagen de 
Dios y del mandato de dominar la tierra, se deduzca un dominio absoluto sobre las demás criatu-
ras». Al ser humano le corresponde «“labrar y cuidar” el jardín del mundo (cf. Gn 2,15)», sabiendo 
que «el fin último de las demás criaturas no somos nosotros. Pero todas avanzan, junto con noso-
tros y a través de nosotros, hacia el término común, que es Dios» .

Que el ser humano no sea patrón del universo «no significa igualar a todos los seres vivos y qui-
tarle al ser humano ese valor peculiar» que lo caracteriza ni «tampoco supone una divinización 
de la tierra que nos privaría del llamado a colaborar con ella y a proteger su fragilidad». En esta 
perspectiva «todo ensañamiento con cualquier criatura “es contrario a la dignidad humana”» .
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La raíz humana 
de la crisis ecológica3

Este capítulo presenta un análisis de la situación actual «de manera que no miremos sólo 
los síntomas sino también las causas más profundas», en un diálogo con la filosofía y las 
ciencias humanas.

En la raíz de todo ello puede diagnosticarse en la época moderna un exceso de antro-
pocentrismo: el ser humano ya no reconoce su posición justa respecto al mundo, y asu-
me una postura autorreferencial, centrada exclusivamente en sí mismo y su poder. De 
ello deriva una lógica “usa y tira” que justifica todo tipo de descarte, sea éste humano 
o ambiental, que trata al otro y a la naturaleza como un simple objeto y conduce a una 
infinidad de formas de dominio. Es la lógica que conduce a la explotación infantil, el 
abandono de los ancianos, a reducir a otros a la esclavitud, a sobrevalorar las capacida-
des del mercado para autorregularse, a practicar la trata de seres humanos, el comercio 
de pieles de animales en vías de extinción, y de “diamantes ensangrentados”. Es la misma 
lógica de muchas mafias, de los traficantes de órganos, del narcotráfico y del descarte 
de niños que no responde al deseo de sus padres.

Desde esta perspectiva, la Encíclica afronta dos problemas cruciales para el mundo de hoy.

• En primer lugar, el trabajo: «En cualquier planteo sobre una ecología integral, que 
no excluya al ser humano, es indispensable incorporar el valor del trabajo».

• En segundo lugar, los límites del progreso científico, con clara referencia a los Obje-
tivos Generales del Milenio, que son «una cuestión ambiental de carácter complejo». 
Si bien «en algunas regiones su utilización ha provocado un crecimiento económi-
co que ayudó a resolver problemas, hay dificultades importantes que no deben ser 
relativizadas», por ejemplo «una concentración de tierras productivas en manos de 
pocos».
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Una ecología integral4
El núcleo de la propuesta de la Encíclica es una ecología integral como nuevo paradigma 
de justicia, una ecología que «incorpore el lugar peculiar del ser humano en este mundo 
y sus relaciones con la realidad que lo rodea». De hecho no podemos «entender la na-
turaleza como algo separado de nosotros o como un mero marco de nuestra vida». Esto 
vale para todo lo que vivimos en distintos campos: en la economía y en la política, en las 
distintas culturas, en especial las más amenazadas, e incluso en todo momento de nues-
tra vida cotidiana.

Esta ecología ambiental «es inseparable de la noción de bien común», que debe com-
prenderse de manera concreta: en el contexto de hoy en el que «donde hay tantas in-
equidades y cada vez son más las personas descartables, privadas de derechos humanos 
básicos», esforzarse por el bien común significa hacer opciones solidarias sobre la base 
de una «opción preferencial por los más pobres». Este es el mejor modo de dejar un 
mundo sostenible a las próximas generaciones, no con las palabras, sino por medio de un 
compromiso de atención hacia los pobres de hoy como había subrayado Benedicto XVI: 
«además de la leal solidaridad intergeneracional, se ha de reiterar la urgente necesidad 
moral de una renovada solidaridad intrageneracional».
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Para la reflexión

1. ¿Qué atentados contra la naturaleza observas a tu alrededor?

2. Lee el texto y reflexiona sobre tu estilo de vida en relación 
con el resto al medio ambiente.

El patriarca Bartolomé se ha referido particularmente a la 
necesidad de que cada uno se arrepienta de sus propias 
maneras de dañar el planeta, porque, «en la medida en que 
todos generamos pequeños daños ecológicos», estamos lla-
mados a reconocer «nuestra contribución –pequeña o gran-
de– a la desfiguración y destrucción de la creación» Sobre 
este punto él se ha expresado repetidamente de una mane-
ra firme y estimulante, invitándonos a reconocer los peca-
dos contra la creación: «Que los seres humanos destruyan 
la diversidad biológica en la creación divina; que los seres 
humanos degraden la integridad de la tierra y contribuyan 
al cambio climático, desnudando la tierra de sus bosques 
naturales o destruyendo sus zonas húmedas; que los seres 
humanos contaminen las aguas, el suelo, el aire. Todos estos 
son pecados». Porque «un crimen contra la naturaleza es un 
crimen contra nosotros mismos y un pecado contra Dios» 

Laudato si', 8

3. ¿Qué podemos hacer, personalmente o en grupo, para ir 
construyendo un estilo de vida respetuoso con el medio am-
biente? Compromiso concreto
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Oración

Se nos ha dado una viña (la Creación). 
No somos propietarios sino administradores.

Del evangelio de san Lucas                      20,9-10 

Entonces se puso a decir al pueblo esta parábola: «Un hombre plantó una 
viña, la arrendó a unos labradores y se ausentó bastante tiempo. En el 
tiempo apropiado envió un siervo a los labradores para que le diesen su 
parte del fruto de la viña; pero los labradores, después de azotarlo, lo des-
pidieron con las manos vacías. 
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Oración por nuestra tierra

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor
para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz para que vivamos 
como hermanos sin dañar a nadie.

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar
a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos.

Sana nuestras vidas,
para que seamos protectores del mundo y no depredadores;
para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción. 
Toca los corazones de los que buscan solo beneficios
a costa de los pobres y de la tierra. 
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha
por la justicia, el amor y la paz.


